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La iglesia Il Gesù en Roma es uno de los edificios religiosos europeos más 
famosos de la época moderna. La historia de su creación es muy bien conoci-
da, por lo cual la presentación detallada de todos los hechos parece superflua2. 
La construcción del templo fue iniciada en 1568, el 26 de junio fue colocada la 
piedra angular3. El autor del proyecto final fue Jacopo Barozzi da Vignola. Du-
rante la vida del arquitecto (hasta el año 1573) fueron edificadas las paredes del 
cuerpo hasta el nivel de cornisas de la nave. La construcción fue terminada se-
gún los planes de Vignola por Giacomo della Porta. Este último arquitecto tam-
bién tuvo su propia aportación artística en la forma final de la iglesia: creó el 

1  El artículo fue elaborado en relación con los trabajos de investigación para el proyecto “El 
modelo de la iglesia romana Il Gesù en la arquitectura y en los estudios sobre la arquitectura je-
suita en América del Sur en la época colonial”, realizado gracias a la financiación del Centro Na-
cional de Ciencia (Narodowe Centrum Nauki – NCN, 2144/B/T02/2011/40).

2  La descripción más amplia de la historia de la construcción del templo jesuita Il Gesù en 
Roma fue presentada en: Pecchiai 1952: 3–217; véase también: Pirri 1955: 138–159; Bösel 
1985, t. 1: 162–178.

3  La piedra angular de una nueva iglesia fue bendita por el obispo de Augsburgo, el cardinal 
Otto von Truchsess, Bösel 1985, t. 1: 164.
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proyecto definitivo de la fachada. La iglesia fue consagrada el cuarto domingo 
del mes, el 25 de noviembre de 15844 [figs. 1–3].

[Fig. 1. Iglesia Il Gesú, la fachada, 1568–1584, Giacomo della Porta, la fachada, 
Roma; el proyecto de la fachada de Vignola, (fot. E. Kubiak 2011).]

[Fig. 2. Iglesia Il Gesú, el plano, 1568, Vignola,  
(dibujo: Piotr Gryglewski, según: Murray 1999 [1969]: 201).]

4  Pecchiai 1952: 79–80.
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[Fig. 3. Iglesia Il Gesú, el interior, 1568–1584, Giacomo della Porta, Vignola, Roma, 
Italia, (fot. E. Kubiak 2005).]

Las expresiones “el tipo Il Gesù” o “el modelo Il Gesù” no son unívo-
cas. Al principio, parece importante determinar qué es lo que se entiende por 
“el modelo Il Gesù” en relación a la arquitectura religiosa; si existe un conjun-
to determinado de rasgos formales que debe tener un templo para ser clasifica-
do así y si eran solamente los rasgos formales los que permitían catalogar un 
edificio como perteneciente al grupo del “tipo Il Gesù”. ¿Hay alguna diferencia 
y cuál es (en términos generales) entre los términos “el modelo Il Gesù” y “el 
estilo jesuita”? Muy importante parece también preguntar hasta qué grado la 
imitación de la iglesia Il Gesù, en el entendimiento de los cronistas, históricos 
y viajeros de los siglos XVII, XVIII y XIX, se refiere a las estructuras arquitec-
tónicas, y hasta qué grado, a cierta idea no vinculada con ningunos rasgos for-
males concretos.

La inspiración por la arquitectura de Il Gesù podía darse en varios aspec-
tos – tanto en la composición de la fachada como en la organización del interior 
de la iglesia. Adam Małkiewicz subraya, que cada uno de estos elementos fue 
proyectado por otro arquitecto y (con lo que estoy de acuerdo) cada uno de es-
tos problemas debería estudiarse por separado5. En este caso nos interesa el pla-
no y la disposición espacial. Aunque el término “modelo Il Gesù” aparece con 

5  Małkiewicz 2000: 71.
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bastante frecuencia en la literatura, los autores muy raramente intentan precisar 
qué se debería entender por este término.

Modelos e investigaciones en las humanidades

Los modelos funcionan en muchas áreas de la ciencia, se volvieron tam-
bién un objeto del análisis filosófico y un elemento muy importante de la me-
todología de las investigaciones en diversos campos, tanto en las humanidades, 
como en las ciencias naturales o en las ciencias exactas. No es un invento de los 
últimos tiempos ni tampoco del amplio entendimiento de la época contemporá-
nea: los principios de “modelar” los podemos encontrar ya en los tiempos anti-
guos, evocando como un ejemplo la idea de los átomos propuesta por Demócri-
to o por Epicuro quienes los comparaban a la lluvia, al ventarrón o al aguacero. 
Aún más sugestivos eran los modelos en las obras de Ptolomeo, de Copérnico6 
o de Kepler. Los modelos cosmológicos tenían importancia no solo científica, 
sino que muchos de ellos, aparte de puros valores de conocimiento, llevaban 
una carga simbólica. En el Renacimiento la más comprensible era la idea cén-
trica y ordenada de Copérnico, mientras que en el tiempo de Barroco el más 
aceptable era el movimiento elíptico de los planetas descubierto por Kepler7.

El término “modelo” proviene de la palabra modus, modulus que se puede 
traducir como medida, imagen o manera. Como escribe Wiktor Sztoff “su pri-
mera significación estaba relacionada con el arte de la construcción y casi en 
todas las lenguas europeas la palabra «modelo» es usada para referirse a la mu-
estra, prototipo o una cosa semejante a otra cosa”8.

En la ciencia hay muchos tipos de modelos. Ian Barbour distingue los 
“modelos experimentales”, es decir realmente posibles a  construir. Normal-
mente se trata de copias (estáticas, es decir “modelos de escala”, o dinámicas, 
“modelos funcionales”), que expresan las relaciones espaciales o los mecanis-
mos del funcionamiento. A los modelos experimentales pertenecen también los 
“modelos analógicos”, en los cuales para reflejar un sistema, sus rasgos carac-
terísticos, se utiliza otro sistema usando un elemento activo analógico. El au-
tor menciona también los “modelos lógicos”, los “modelos matemáticos”, y los 
más frecuentes “modelos teoréticos”. Estos últimos los define como una ilus-
tración del mecanismo o proceso sobre la base de analogías a unos bien cono-

6  Sztoff 1971: 9.
7  Sarduy 1987: 155–179, sobre el tema de las relaciones entre la teoría, el modelo y la reali-

dad a base del ejemplo de escogidas teorías de la física y astronomía contemporánea, véase tam-
bién: Grabińska 1993.

8  Sztoff 1971: 9.
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cidos mecanismos o procesos con el objetivo de preparar una teoría con una 
colección de “datos de observación relacionados”9. Podemos usarlos no sola-
mente en las ciencias económicas o sociales, sino también en las humanidades 
– en esta área el autor se refiere a los modelos creados en las religiones –10. Wik-
tor Sztoff, aunque utiliza términos distintos, también escribe sobre la división 
de los modelos en dos grupos básicos: los “modelos materiales”, denominados 
también “funcionales, reales, substanciales” y los “modelos ideales” compren-
didos como “imaginativos, especulativos y  mentales”11. Los primeros inclu-
yen modelos de edificaciones, que sirven para reflejar los rasgos característicos 
o las relaciones espaciales, modelos dinámicos, que expresan no tanto la for-
ma como el mecanismo de funcionamiento, y finalmente, igual como Barbour, 
modelos analógicos12. Entre los modelos ideales Sztoff distingue los modelos 
gráficos, convenidos (que utilizan signos-símbolos) y mixtos. Para el autor to-
dos los modelos, que sirven para investigaciones reales, “experimentales”, hay 
que tratarlos como reales – también los modelos en la economía, que permiten 
examinar relaciones económicas concretas o reglas generales, mientras que los 
modelos ideales tienen sobre todo un carácter teorético13.

El modelo arquitectónico

El primer entendimiento de la palabra “modelo” en la historia de la ar-
quitectura se refiere a  la maqueta tridimensional hecha a  escala que visuali-
za el monumento arquitectónico o alguna parte de él, a veces también un deta-
lle arquitectónico. Puede estar hecho de madera, yeso, pero también de piedra, 
cera o de corcho14. Algunos modelos (aunque hechos a escala) pueden alcanzar 
grandes dimensiones. El material dependía de la función del modelo. En el caso 
de la actividad artística de Brunelleschi o de Miguel Ángel los modelos sirvie-
ron sobre todo como las indicaciones para los obreros que realizaban sus pro-

9  Barbour 1984: 41–43. El autor escribe también, que “los modelos teoréticos son construc-
ciones originales de la mente humana. Aparecen gracias a la conexión del parecido a lo que es 
conocido, con la imaginación creativa, produciendo nuevas ideas. Estos modelos tienen un carác-
ter abierto, son posibles a desarrollar y conducen a la creación de nuevas hipótesis”, Barbour 
1984: 64.

10  Barbour 1984: 65–91.
11  Una división similar alega Marek Hetmański escribiendo sobre la modelación de fenóme-

nos, Hetmański 2000: 83.
12  Sztoff 1971: 25–27.
13  Sztoff 1971: 28–34.
14  Koepf, Binding 1999: 56.
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yectos15. Sus modelos podrían ser también presentados al fundador para visua-
lizar la futura edificación16 [fig. 4].

[Fig.4. San Sebastiano, Mantova, el modelo de madera, (2002, fot. E. Kubiak).]

15  La realización del modelo fue un trabajo de varias etapas. Giorgio Vasari describe la cons-
trucción del modelo de la iglesia San Juan en Florencia. Primero Tiberio Calgani hizo un peque-
ño modelo de barro (según los planes y las secciones dibujados por Miguel Ángel). Luego, des-
pués de un año, se realizó un gran modelo de madera con una gran laboriosidad, pero también 
dificultad. Todas las dimensiones, aunque disminuidas, correspondieron a la antigua medida del 
palmo romano, Vasari 1980: 516–517.

16  Los modelos de Sangallo fueron hechos de madera (más sobre los modelos de Sangallo 
para la Basílica de San Pedro: Thoenes 1995: 101–109, Benedetti 1995: 110–111), pero por 
ejemplo (como leemos más arriba) el modelo de Miguel Ángel para la Basílica de San Pedro en 
Vaticano fue hecho en barro y aun algunos fueron de papier-maché, Andereson 2013: 78. Des-
de los años 70 del siglo XVII se hicieron famosos los modelos de corcho que se realizaban para 
los objetivos de colección y de exposición hasta los fines del siglo siguiente, Świtek 2013: 423.
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Gabriela Świtek escribe que el modelo de la obra era un atributo que ca-
lificaba a un arquitecto y un reflejo del dominio del artista “sobre el microco-
smos del modelo del futuro edificio”17. Desde los tiempos antiguos los mode-
los servían para verificar las posibilidades técnicas de algunos proyectos18, pero 
también reflejaban sus formas. Se conservaron muchos modelos-maquetas de 
los tiempos modernos que hoy funcionan en los museos como los objetos inde-
pendientes. Se volvieron un objeto de la comparación pero también de los estu-
dios separados en la historia del arte e historia de la arquitectura19.

El modelo arquitectónico y el modelo mental en las investigaciones 
de formas arquitectónicas y sus percepciones

En la arquitectura, o  más precisamente, en las investigaciones sobre la 
arquitectura, el “modelo” puede ser entendido de varias maneras. Por un lado, 
podemos tener un modelo experimental, que sirve a los exámenes per analo-
giam, pero, por el otro, también podemos hablar de un modelo imaginativo de 
carácter gráfico, construido por un científico con el objetivo de buscar similitu-
des y diferencias entre el prototipo, la imagen mental, y el objeto percibido. En 
las investigaciones sobre la arquitectura aparecen a veces modelos sintéticos de 
ciertos tipos de construcción con el objetivo de la exposición de los rasgos más 
característicos de dichas edificaciones. Como ejemplo puede servir el libro de 
Piotr Korduba “Patrycjuszowski dom gdański w czasach nowożytnych” (Casa 
de patricios gdaniensis en los tempranos tiempos modernos), en el cual el au-
tor construyó un modelo de la casa de Gdańsk, existente en la época definida, 
tomando en cuenta la secuencia de ciertas habitaciones desde el punto de vista 
tanto constructivo-formal como funcional20. De modo parecido fue construido 
por mí el modelo de la iglesia romana de Il Gesù, el cual, después de fijar cier-
tas características representativas y sugestivas para esta edificación, permitió la 
búsqueda de analogías entre el prototipo y las realizaciones arquitectónicas en 
el área de interés en América del Sur.

Un problema particular es la percepción de la obra arquitectónica y el re-
conocimiento por los observadores de formas típicas para dicha edificación (en 

17  Świtek 2013: 416.
18  Sabemos que en la Grecia los antiguos arquitectos usaron paradigma (gr. Παράδειγμα), el 

modelo de toda la edificación o también los fragmentos que visualizaban un detalle arquitectó-
nico, Świtek 2013: 422.

19  Millon 1994: 19–73, Millon 1995: 21–27, Bredekamp 1995: 116–23, Oechslin 1995: 40–
49, Comoli 1999: 348–369, Krapf 1999: 396–417.

20  Korduba 2005.
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este caso la iglesia Il Gesù en Roma) en otra construcción examinada. Cada uno 
de estos procesos está relacionado con la creación intuitiva de un modelo, al 
cual se refiere el observador. Las imágenes mentales de los prototipos raramen-
te son idénticas a la obra original, pocos de los observadores son dotados de una 
memoria eidética. Como escribe Rudolf Arnheim, aunque “las imágenes de la 
memoria sirven para identificar, interpretar y contribuir a la percepción”21, “su 
huella en la memoria debe ser (…) genérica”22. Hablamos aquí “no de un re-
gistro mecánico, sino la captación activa de los rasgos estructurales”23. Las ré-
plicas de objetos físicos, creadas en la mente, tienen normalmente un carácter 
general, con algunos rasgos característicos expuestos. En la examinación de la 
percepción de la arquitectura es importante extraer los rasgos, que deciden de 
la esencia de dicha edificación en el proceso de la percepción.

El modelo de la iglesia Il Gesù como modelo para la investigación: 
plano y disposición espacial

Parece que uno de los rasgos más característicos y reconocidos de la igle-
sia Il Gesù es su organización espacial. El templo hace una impresión de la for-
ma homogénea, aunque se compone de dos partes: la parte central (el presbite-
rio y el crucero con cuatro capillas en los ángulos) y el cuerpo longitudinal (la 
nave única con tres parejas de las capillas idénticas comunicándose entre sí). 
La composición y la estructura uniformes están subrayadas por los elementos 
arquitectónicos del interior, en la nave observamos el entablamento continuo, 
sin ninguna ruptura encima de los capiteles de las pilastras, las cuales dividen 
los tramos24.

21  Arnheim 2011: 97.
22  Arnheim 2011: 94. Aunque llega a la “interacción (…) entre la percepción y la memoria se 

produce en el reconocimiento de las cosas que vemos”, Arnheim 2011: 102.
23  Arnheim 2011: 109.
24  Vale la pena mencionar aquí el análisis de la disposición espacial de un historiador del arte 

polaco Adam Małkiewicz. El autor se centra, sobre todo, en el estudio del origen de la disposi-
ción espacial, la difusión del tipo y, como él mismo escribe, “la relación entre las imitaciones y el 
original”. Sus observaciones y estudios resultaron muy útiles en este trabajo. El análisis de la for-
ma de la iglesia propuesto por Adam Małkiewicz es muy convincente, y es una pena que no sea 
mejor conocida en el mundo, Małkiewicz 2000: 71–147.
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[Figs. 5–6. S. Andrea della Valle, plano, interior, después del 1591, G. della Porta 
y G.F. Grimaldi, después del 1608, C. Maderna, Roma, Italia,  

(fot. E. Kubiak 2005, dibujo: B.Smoczyński)].

Casi no conocemos las copias fieles de la disposición espacial de la igle-
sia Il Gesù. La planta más semejante al prototipo romano la encontramos en la 
iglesia de los teatinos de Sant’Andrea della Valle (después del 1591), donde 
también podemos distinguir la parte central y la parte longitudinal de la iglesia 
[figs. 5–6]. Pero tanto el presbiterio como el transepto son más profundos. Ba-
stante semejante es también la disposición espacial en la iglesia Sant’Ignazio en 
Roma (1626–1698) [figs. 7–8], donde el presbiterio está profundizado, dos ca-
pillas en la parte central son rechazadas y la construcción de la cúpula en la cru-
cería está sustituida por la composición pictórica trampantoja. En las siguientes 
repeticiones notamos las siguientes reducciones de la organización espacial. El 
resultado de este proceso nos permite definir dos modelos derivados de la igle-
sia Il Gesù, que son más populares. El primero es el “modelo completo” – un 
cuerpo de la nave, con capillas laterales comunicadas entre sí, un transepto con 
una cúpula en el crucero –, y “modelo reducido” – un cuerpo de la nave, con 
capillas laterales comunicadas entre sí –.
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[Figs. 7–8. Sant’Ignazio, el plano y el interior de la iglesia S. Ignazio, 1626–1650, 
Roma, Italia, (dibujo B. Smoczyński, fot. E. Kubiak 2011).]

En las descripciones de las iglesias jesuitas de los siglos XVIII y XIX el 
término “tipo Il Gesù” o “modelo Il Gesù” aparece muy raramente. Con mayor 
frecuencia se habla del “estilo jesuita” o del “tipo romano”, o simplemente “he-
cha a la romana”. Sin embargo, en la mayoría de los casos, las relaciones son 
unas descripciones de las iglesias más o menos detalladas sin hacer referencia 
al estilo o molde, pero compuestas de acuerdo con los conocimientos arquitec-
tónicos y sensibilidad artística de los autores. Lo que despierta las mayores du-
das es el número preciso de las naves en las iglesias jesuitas, ya que, por lo ge-
neral, los términos nave y capilla se usan como equivalentes.

San Pablo en Lima

Un caso muy interesante es la iglesia jesuita en Lima (el Perú). La con-
strucción del templo fue iniciada en el año 1624 o en 162525 (la fecha de la colo-
cación de la piedra angular). El edificio sustituyó la iglesia más temprana y sen-
cilla de la nave única [fig. 9]. El nuevo templo fue consagrado el 31 de julio 

25  Es muy difícil precisar la fecha del inicio de la construcción. La información sobre la termi-
nación de la fundación conocemos de la carta annua para los años 1625–1626 (del día 25 de ma-
rzo de 1627). En la siguiente carta annua para los años 1627–1628 se encuentra una nota sobre 
la construcción de las bóvedas en algunas capillas, Vargas Ugarte 1963: 21.
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de 163826, pero los trabajos de la decoración de algunas capillas tardaron hasta 
los años cincuenta del siglo XVII27. De aquel momento se conservaron los in-
teriores de algunas capillas, pero la nave, el presbiterio y la cúpula en el cruce-
ro fueron transformados en el espíritu del clasicismo en los principios del siglo 
XIX28. De los documentos escritos sabemos, que en el siglo XVII la nave esta-
ba decorada con los pilares en el orden corintio con las dominantes de colores 
azul y dorado29 [figs. 10–11].

[Fig. 9. La iglesia jesuita en Lima, antes del 1624,  
(BNF, Fondo: Vallery–Radot, 485).]

26  Vargas Ugarte 1963: 23.
27  Vargas Ugarte 1956: 22–23.
28  Wuffarden 2002: 98; Vargas Ugarte 1956: 23.
29  Vargas Ugarte 1956: 18.
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[Fig. 10–11. San Pablo, iglesia jesuita en Lima, el plano y el interior,  
después del 1624, (dibujo: B. Smoczyński, 2011, fot. E. Kubiak).]

En este caso la tradición de la interpretación del espacio de los templos 
como hecho según el modelo romano remonta a  los tiempos de la construc-
ción de la iglesia. En un relato de la época leemos que los planos fueron traí-
dos de Roma y hechos según el modelo de Il Gesù. Sobre la iglesia de Lima se 
conservó un documento citado por Rubén Vargas Ugarte. En la carta del 25 de 
mayo de 1637 el padre provincial Mástrilli escribe que la nueva iglesia jesui-
ta en Lima fue hecha según “un modelo pequeño de la [iglesia de] Casa Profe-
sa de Roma, cuya planta traje yo”30. Verdaderamente la disposición espacial del 
templo es bastante característica y parecida a la romana. Tenemos la nave única 
y cuatro parejas de las capillas laterales, el presbiterio terminado recto con dos 
capillas a sus dos lados. En la comparación con otras iglesias jesuitas surameri-
canas en Bogotá o Quito, el templo limeño tiene las dimensiones más amplias 
y los arcos entre capillas son más bajos que los arcos abiertos a la nave. La se-
paración de los espacios laterales de cada capilla es muy evidente, aunque los 
arcos entre capillas sirven también para la comunicación, como escribió el pad-
re Durán Mastrilli en el año1639 sobre las capillas: “(…) que por sus arcos se 
comunican, sin que se estorbe la gente, de suerte que se puede celebrar la pro-
cesión del Corpus Christi, pasando con Cruz alta sin estorbo”31.

30  Vargas Ugarte 1956: 18.
31  Vargas Ugarte 1963: 23.
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Iglesias de San Francisco y de Nuestra Señora de la Merced en Lima

En esta parte del análisis vale la pena mencionar uno de los comentarios, 
que habla (en mi opinión) sobre la semejanza entre la disposición espacial de la 
iglesia Il Gesù y la construcción no-jesuita de San Francisco en Lima [figs.12–
13]. El viajero Charles Wiener en su libro editado en París en el año 1888, en 
el cual describe su gran viaje por el Perú y Bolivia menciona que: “la iglesia de 
San Francisco es un hermoso monumento del estilo jesuítico”32. Nos enfrenta-
mos aquí a un problema: ¿Qué exactamente el autor entiende escribiendo el tér-
mino “el estilo jesuita”? Es muy interesante que el mismo término aparece en el 
relato de los fines del siglo XIX de Charles Wiener33 sobre la arquitectura de la 
catedral en Santiago de Chile. Podemos relacionar su nota con la interpretación 
del estilo jesuítico como austero y sencillo. Describiendo las fachadas de la ca-
tedral en Santiago de Chile en otro libro suyo escribió que la fachada oriental 
era “hispanoamericana” y la occidental representaba el estilo jesuítico de los fi-
nes del siglo XVI34 y aunque la catedral fue erigida en el siglo XVIII apareció 
el orden toscano y cómo podemos interpretar, era más austero.

[Figs. 12–13. San Francisco, el plano y el interior de la iglesia de,  
después del 1673 Lima, Perú, (dibujo B. Smoczyński, fot. E. Kubiak, 2012).]

Podemos deducir que se trataba aquí de la modestia de las formas arqui-
tectónicas típicas para las construcciones jesuitas del siglo XVI, lo que el autor 

32  Wiener 1888b: 22.
33  El viajero francés y naturalista viajó, entre otros, al Perú y Chile en nombre del Ministerio 

de la Educación de Francia, Kania 2013: 83.
34  Wiener 1888a: 6, “hispano-américaine”, “style jésuitique de la fin du XVIe siècle”.
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indicó bastante claramente. En este caso, al describir la iglesia franciscana de 
Lima, no dice nada más que “estilo jesuita” y nos quedamos con sus palabras 
y con el edificio mismo. Por un lado, podemos sospechar que su descripción 
trataba de la riqueza de la arquitectura, lo que es una de las interpretaciones más 
comunes del estilo jesuita. Pero, por otro lado, podemos presentar la hipótesis 
que Wiener querría de este modo describir la disposición del espacio. La iglesia 
de San Francisco en Lima está construida sobre la planta de la cruz latina bas-
tante larga, inscrita en el rectángulo. Dos primeros tramos están cubiertos por 
el coro, pero la disposición espacial del resto de la iglesia corresponde al mode-
lo de Il Gesù. Tenemos la nave con tres parejas de capillas, el transepto, el pres-
biterio poco profundo y la cúpula sobre el crucero. Los arcos entre las capillas 
laterales son bastante bajos y parecidos por sus dimensiones a los arcos en la 
iglesia jesuita en Lima. Estas analogías más intuitivas, marcadas por el ojo pro-
fesional, estaban legibles para la gente de los finales del siglo XIX. A mediados 
del siglo XVII en Lima había tres iglesias con la estructura parecida: ya des-
crita iglesia jesuita, la iglesia de Nuestra Señora de la Merced (construida des-
pués del año 1628 y transformada después del terremoto en el año 168735) [figs. 
14–15] y ya mencionada iglesia franciscana edificada en los años 1657–167436.

Ya antes Alonso de Ovalle describiendo los monumentos de Lima mencio-
na: “templos e iglesias, unas a lo antiguo hechas una ascua de oro desde el sue-
lo hasta el techo, como son las de San Agustín y Santo Domingo, y otras a lo 
moderno de muy curiosas y bien labradas bóvedas, como es la nuestra Compa-
ñía de Jesús y la de Nuestra Señora de las Mercedes, que son obra y arquitectu-
ra insigne”37. La disposición espacial de la iglesia de la Merced, que existía ya 
en aquel momento, es muy parecida a la arquitectura de la iglesia franciscana.

35  San Cristóbal 2009: 25. En los documentos los espacios laterales se los llama tanto las 
capillas como las naves laterales. En un relato del año 1639 leemos que el templo tiene “(…) una 
grande nave (…) con capillas a los lados”, Cobo 1944 [1639]: 14. En el año 1858 la iglesia fue 
descrita como la construcción de tres naves (“La iglesia tiene tres naves), Fuentes 1944 [1858]: 
399; también en el año 1860 aparece la información sobre “las naves laterales”, aunque la des-
cripción de la arquitectura en las frases siguientes nos da una determinación de la forma de las 
bóvedas en cada espacio lateral cubiertos por “los cupulines”, D’Coudrey 1944 [1860]: 402.

36  Gutiérrez 1987: 10; San Cristóbal 2006: 14.
37  Ovalle 1888 [1646], I: 248.
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[Figs. 14–15. La Merced, el interior y el plano, después del 1614, Lima, Perú,  
(fot. E. Kubiak, 2012, dibujo B. Smoczyński).]

El estilo jesuítico y la iglesia Il Gesù

La denominación del “estilo jesuítico”, en referencia a la arquitectura sa-
cra de la orden y a la decoración arquitectónica, proviene del siglo XIX cuando 
apareció por primera vez en la historiografía del arte de aquel tiempo. El debate 
sobre el problema arreció al principio del siglo XX38. Hasta hoy el término está 
presente en la bibliografía del tema, particularmente en la lexicografía. Sin em-
bargo, esto no es el lugar para mencionar detalladamente otra vez las conclu-
siones históricas ya hechas sobre este término. Por primera vez de modo más 
amplio las describió Joseph Braun en sus publicaciones sobre la arquitectura 
europea de los jesuitas39. Luego, en los años 50, Carlo Galassi Paluzzi publicó 
el libro “Storia segreta dello stile dei Gesuiti”40 que causó la aparición de unos 
artículos sobre este tema41. Y por fin, últimamente también Evonne Levy42, Gio-
vanni Sale43 o Gauvin Alexandr Bailey44 regresaron a este tema. Los valores pe-

38  Sale 2003: 33; Paszenda 2000: 163.
39  Braun 1914: 545–551.
40  Galassi-Paluzzi 1951.
41  Por ejemplo: Dainville 1955: 3–16, Christ 1962: 44–49, Barret 1966: 335–341.
42  En su libro “Propaganda and the Jesuit Baroque” la autora dedica un capítulo sobre el pro-

blema del estilo jesuítico, Levy 2004: 15–41.
43  Sale 2003: 31–46.
44  Bailey 1999: 38–89.
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yorativos que determinan el término el “estilo jesuítico”, los debemos cierta-
mente a la crítica política y a la organización de la orden que apareció ya en el 
siglo XVIII, algún tiempo antes de su disolución. En el espíritu de la Ilustra-
ción, el catolicismo fue percibido como una religión pomposa de los rituales, 
nociva y desaconsejable o que exige profundas reformas y la Compañía de Je-
sús como su instrumento.

Por otro lado, la presencia general de esta denominación en la literatura 
científica (en diversos contextos) se asocia ora con la falta de acuerdo con su 
aplicación ora con el estereotipado tratamiento de la arquitectura jesuítica como 
formalmente homogénea. Y al mismo tiempo puede ser también el resultado de 
demasiada importancia dada a la obligación de consulta y la aprobación de los 
planes y proyectos de la construcción por Roma.

La primera persona que presentó la crítica del estilo jesuítico fue Joseph 
Braun45. Podemos seleccionar cuatro maneras básicas del entendimiento del 
término “estilo jesuítico”. Resulta que los elementos formales que decidieron 
sobre la denominación “el estilo jesuítico” de los edificios establecidos a veces 
sorprendentemente se excluyen mutuamente, sobre todo es muy inquietante cu-
ando los jirones de interpretaciones diferentes son recogidos en una definición.

Se puede entender el concepto del estilo jesuita como la riqueza de for-
mas y decoración o todo lo contrario, como la modestia y la austeridad. Tam-
bién se puede tratar no como forma sino que como una manera de construcción 
típica para jesuitas, es decir modo nostro y la acomodación en la arquitectura. 
Finalmente, lo que más nos interesa, es que otro entendimiento del estilo je-
suítico supone la imitación de la forma de la iglesia principal de los jesuitas en 
Roma. En muchos diccionarios y publicaciones podemos encontrar la informa-
ción, que el templo Il Gesù, y después también la iglesia San Ignacio, consti-
tuían el modelo, que después fue imitado. Como ejemplos podemos enumerar 
las menciones en “Mayers Neues Lexikon” de 1962 o en “Lexikon der Kunst” 
de 197146, como también en la edición posterior de 199647. Las definiciones 
acaban de ser unívocas – del mismo vocablo podemos también enterarnos que 
la adaptación a las tradiciones locales era característica de las edificaciones je-
suitas. En la enciclopedia portuguesa, que repite las noticias de los lexicones 
alemanes, leemos:

Considera-se igreja protótipo de E[stilo] J[esuita] o  Gesú, de Roma, 
fundação do Cardenal Alexandre Farnésino, començando-se a obra em 
1568. A  traça é da Vignola, más veio a ser complicada de ornatos por 
Giácomo della Porta, que prosseguiu a obra começada. T[am]b[em], em 

45  Braun 1914: 545–551.
46  Paszenda 2000: 170.
47  Jesuitenbauten 1996: 535.
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Roma, é notável a Igreja de S[an]to.Inácio (1625), de Dominichino, com 
cúpula falsa que é um prodígio de perspectiva, da autoria do Irmão coad-
jutor André Pozzo, autor tb. do altar de S[an]to. Inácio no Gesú48.

Por un lado podemos notar, que el tipo de iglesia de Il Gesù (de una nave 
con capillas laterales comunicadas entre sí, con transepto, presbiterio, y la cúpu-
la sobre el cruzo de las naves) en realidad aparece bastante a menudo en la con-
strucción jesuítica, aun cuando la tradición arquitectónica del sitio es diferente. 
Como ejemplo puede servir el templo de la orden en Venecia49 [fig. 16]. Pero la 
tradición de referirse al tipo Il Gesù alcanza bien dentro del siglo XVII, como 
se puede ver en el ejemplo de la iglesia de los filipinos Chiesa Nova en Peru-
gia, fundada en los años 1629–1665 [fig. 17]. Después de la lectura del relato 
de Charles Wiener, podemos suponer que el modelo de la iglesia Il Gesù fue re-
conocido como un elemento característico también por la gente del siglo XIX.

[Fig. 16. El interior de la iglesia de los jesuitas, 1714, proyecto de Domenico Rossi, 
Venecia, Italia, (fot. E. Kubiak, 2007).]

48  Torres Júnior 1963: 515–516.
49  Lenzo 2008: 302–321.
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[Fig. 17. El interior de la iglesia de Congregación del Oratorio de San Felipe Neri 
Chiesa Nuova, 1629–65, arquitecto Paolo Maruscelli, Perugia, Italia  

(fot. E. Kubiak, 2011).]
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Summary
Il Gesù model in the 17th-century architecture of Lima

The article is devoted to the issue of functioning of the “Il Gesù model” in Lima 
architecture of the first half of the 17th century. The first part describes “models” 
in sciences and discusses the issue of using “models” in architecture and in re-
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search into architecture. Then it formulates the “Il Gesù model” and, making use 
of it, characterises three buildings in Lima: San Pablo (contemporarily San Pe-
dro) Jesuit church, a Franciscan church and a Merderian one. Deliberations are 
summed up with the reflection on various ways of understanding of the notion 
of “Jesuit style”, one of which is closely related to the similarity to the Jesuit Il 
Gesù church in Rome.

Streszczenie
Model Il Gesù w architekturze limskiej XVII w.

Artykuł poświęcony został problematyce funkcjonowania „modelu Il Gesù” 
w architekturze limskiej pierwszej połowy XVII w. W pierwszej części zawarto 
charakterystykę „modeli” w naukach oraz przybliżono problem wykorzystania 
„modelu” w architekturze i w badaniach nad architekturą. Następnie sformuło-
wano „model Il Gesù”, a następnie przy jego wykorzystaniu scharakteryzowano 
trzy obiekty Limy: kościół jezuitów San Pablo (dziś San Pedro), kościół fran-
ciszkanów i mercedarianów. Rozważania zakończone są refleksją na temat róż-
nego rozumienia pojęcia „styl jezuicki”, z których jedno ściśle związane jest 
z podobieństwem do rzymskiego kościoła jezuitów Il Gesù.


